TEMA 

MUJER

         OBJETIVO: Constatar la realidad de la mujer en el mundo de hoy (América Latina) para valorar y defender con responsabilidad la dignidad de cada mujer, su igualdad en los derechos con el hom​bre y su misión (o vocación) en el mundo y la Iglesia.

         INTRODUCCIÓN: Dios creó al hombre ya la mujer a su imagen, los dos son semejantes a Él, iguales en categoría. Sin embargo, hasta el día de hoy hay mucha discriminación de la mujer en el mundo entero y especialmente en América Latina. Frente a esa situación, la dignidad de la mujer, sus valores y la misión a la que fue llamada, se han hecho objeto constante de reflexión humana y cristiana en los últimos años.

VER:
Trabajo personal:

· Al escuchar la palabra: «MUJER», ¿qué es lo primero que piensas?
(Cada uno apunta su respuesta en un pétalo de papel, que previamente se reparte a cada participante; después de 5 mi​nutos todos colocan sus pétalos alrededor de las imágenes de diferentes rostros de la mujer: niña, joven, madre, modelo, religiosa, abuela)

· Algunos pueden compartir por qué dieron tales respuestas.

Trabajo en grupos:
(Los jóvenes se dividen en 2 grupos de chicas y chicos para responder las siguientes preguntas) 
· ¿Cómo me porto yo frente a una mujer? (chicos) 
· ¿Cómo me valoro y respeto a mí misma? (chicas)

Pregunta para los 2:

Anota algunas diferencias entre hombre y mujer tomando en cuenta: aspecto físico, intelectual, sentimental, familiar, etc.

Plenario

Trabajo en grupos: (mixtos)

Se prepara unos dos o tres sociodramas que traten de qué manera se da la marginación y opresión de la mujer en nuestra Selva.

Plenario: Se hace la presentación de los sociodramas.

JUZGAR:

Trabajo en grupos:


· ¿Por qué se da la marginación y opresión de las mujeres en la Selva?

· ¿Cuál es la causa? (Las respuestas se anotan en el papelógrafo)
Plenario

Trabajo en grupos:

​Veamos ahora que nos dice Jesús sobre la mujer y cuál fue su comportamiento ante ella. ¿Qué es lo que nos dicen los docu​mentos de la Iglesia y nuestra Constitución del Perú?

En el tiempo de Jesús, la mujer era muy marginada, sin ningún derecho, educación, participación, diversión y tan sólo dedica​da a los trabajos del hogar.

ler. Grupo:

· ¿Cómo trataba Jesús a las mujeres?

· ¿Por qué era sorprendente la actitud de Jesús en su trato con las mujeres?- Lc 10,38-42; Jn 8, 1-11.

2do. Grupo:

· Subraya las palabras que expresan más fuertemente la igualdad entre hombre y mujer - Gen 2, 18-22.

· ¿Por qué no debe ser considerada la mujer inferior al hombre? Gen 1,27.

· Describe sus valores
- Prov 18, 22 - Prov 31, 10-31

3er. Grupo:

· Menciona los campos o aspectos de la vida en los que se manifiesta la marginación de la mujer en América Latina. Textos de Puebla: 834 - 839, 1134, 1174.

834 Situación

A la conocida marginación de la mujer, consecuencia de atavis​mos culturales (prepotencia del varón, salarios desiguales, edu​cación deficiente, etc.) que se manifiestan en su ausencia casi total de la vida política y cultural, se agregan nuevas formas de marginación en una sociedad consumista y hedonista. Así se llega al extremo de transformarla en objeto de consumo, disfra​zando su explotación bajo el pretexto de evolución de los tiem​pos (por la publicidad, el erotismo, la pornografía, etc.)

835

En muchos de nuestros países, sea por la situación económica agobiante, sea por la crisis moral acentuada, la prostitución fe​menina se ha incrementado.

836

En el sector laboral se comprueba el incumplimiento o la eva​sión de las leyes que protegen a la mujer. Frente a esta situa​ción, las mujeres no siempre están organizadas para exigir el respeto a sus derechos.

837

En las familias, la mujer se ve recargada además de las tareas domésticas por el trabajo profesional y en no pocos casos debe asumir todas las responsabilidades, por abandono del hogar por parte del varón.

838

También se debe considerar la situación lamentable de las em​pleadas domésticas, por el maltrato y la explotación que sufren con frecuencia por parte de sus patrones.

839

En la misma Iglesia, a veces se ha dado una insuficiente valori​zación de la mujer y una escasa participación suya a nivel de las iniciativas pastorales.

1134

Volvemos a tomar, con renovada esperanza en la fuerza vivificante del Espíritu, la posición de la II Conferencia General que hizo una clara y profética opción preferencial y solidaria por los po​bres, no obstante las desviaciones e interpretaciones con que algunos desvirtuaron el espíritu de Medellín, el desconocimiento y aún la hostilidad de otros. Afirmamos la necesidad de con​versión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral.

1174

La juventud femenina está pasando por una crisis de identidad por la confusión reinante acerca de la misión de la mujer hoy. Los elementos negativos sobre liberación femenina y un cierto "machismo" todavía existente, impiden una sana promoción femenina como parte indispensable en la construcción de la so​ciedad.

     4to. Grupo:

· Escribe los derechos de la mujer a partir de la Constitución del Perú (Art. 2.2 y 7) Y de algunos textos de Puebla (841, 847-849).

CONSTITUCIÓN POLITICA DEL PERÚ

Artículo 2:

2.2. A la igualdad ante la ley. Nadie deber ser discriminado por motivo de origen raza, sexo, idioma, religión, opinión, condi​ción económica o de cualquiera otra índole.

Artículo 7:

Todos tienen derecho a la protección de su salud, la del medio familiar y la de la comunidad así como el deber de contribuir a su promoción y defensa. La persona incapacitada para velar por sí misma a causa de un régimen legal de protección, atención, readaptación y de seguridad.
PUEBLA

841

La mujer como el hombre es imagen de Dios. «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó» (Gen 1,27). La tarea de dominar al mundo, de continuar con la obra de la creación, de ser con Dios co-creadores, corresponde pues, a la mujer tanto como al hombre.

847

Las inspiraciones de liberación en nuestros pueblos incorporan la promoción humana de la mujer como auténtico «signo de los tiempos» que se fortalece en la concepción bíblica del señorío del hombre creado «varón y mujer».

848

La mujer debe estar presente en las realidades temporales, apor​tando su ser propio de mujer para participar con el hombre en la transformación de la sociedad; el valor del trabajo en la mujer no debe ser solamente satisfacción de necesidades económicas, sino instrumento de personalización y construcción de la nueva sociedad.

849 conclusión: La Iglesia está llamada a contribuir en la pro​moción humana y cristiana de la mujer ayudándole así a salir de situaciones de marginación en que puede encontrarse y capaci​tándola para su misión en la comunidad eclesial y en el mundo.

5to. Grupo:

En los textos del Papa aparecen muchísimos escritos sobre la mujer, ¿cuál es su visión de la: mujer a fines del siglo XX?

He aquí los pasajes principales de la Carta del Papa Juan Pa​blo II a las mujeres con ocasión de la Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995).
...Dar gracias al Señor por su designio sobre la vocación y la misión de la mujer en el mundo se convierte en un agradeci​miento concreto y directo a las mujeres, a cada mujer, por lo que representan en la vida de la humanidad.

Te doy gracias, mujer-madre, que te conviertes en seno del ser humano con la alegría y los dolores de parte de una experiencia única, la cual te hace sonrisa de Dios para el niño que viene a la luz y te hace guía de sus primeros pasos, apoyo de su crecimien​to, punto de referencia en el posterior camino de la vida.

Te doy gracias, mujer-esposa, que unes irrevocablemente tu destino al de un hombre al conjunto de la vida social de recí​proca entrega, al servicio de la comunión y de la vida.

Te doy gracias, mujer-trabajadora, que participas en todos los ámbitos de la vida social, económica, cultural, artística y política...

Te doy gracias mujer-consagrada, que a ejemplo de la más grande de las mujeres, la Madre de Cristo, Verbo encarnado, te abres con docilidad y fidelidad al amor de Dios...

Te doy gracias, mujer, ¡por el hecho mismo de ser mujer! Con la intuición propia de tu femineidad enriqueces la comprensión del mundo y contribuyes a la plena verdad de las relaciones humanas.

Pero dar gracias no basta, lo sé. Por desgracia somos herede​ros de una historia de enormes condicionamientos que, en todos los tiempos y en cada lugar, han hecho difícil el camino de la mujer…
Cristo, superando las normas vigentes en la cultura de su tiempo, tuvo en relación con las mujeres una actitud de apertu​ra, de respeto, de acogida y de ternura. De este modo honraba en la mujer la dignidad que tiene desde siempre, en el proyecto y en el amor de Dios. Mirando hacia Él, al final de este segundo milenio, resulta espontáneo preguntarse: ¿Qué parte de su men​saje ha sido comprendido y llevado a término?
...Pienso, en particular, en las mujeres que han amado la cul​tura y el arte, y se han dedicado a ello partiendo con desventaja, excluidas a menudo de una educación igual, expuestas a la infrava10ración, al desconocimiento e incluso al despojo de su aportación intelectual. Por desgracia, de la múltiple actividad de las mujeres en la historia ha quedado muy poco que se pueda recuperar con los instrumentos de la historiografía científica...

Respecto a esta grande e inmensa «tradición» femenina, la Hu​manidad tiene una deuda incalculable, ¡Cuantas mujeres han sido y son todavía más tenidas en cuenta por su aspecto físico que por su competencia, profesionalidad, capacidad intelectual, riqueza de su sensibilidad y en definitiva por la dignidad misma de su ser!

¿Y qué decir también de los obstáculos que en tantas partes del mundo impiden aún a las mujeres su plena inserción en la vida social, política y económica? Basta pensar en cómo a me​nudo es penalizado, más que gratificado, el don de la materni​dad al que la Humanidad debe también su misma superviven​cia. Ciertamente aún queda mucho por hacer para que el ser mujer y madre no comporte una discriminación. Es urgente alcanzar en todas partes la efectiva igualdad de los derechos de la persona y por tanto igualdad de salario respecto a igualdad de trabajo, tutela de la trabajadora - madre, justas promociones en la carrera, igualdad de los esposos en el derecho de la familia, reconocimiento de todo lo que va unido a los derechos del ciu​dadano, en un régimen democrático.

Se trata de un acto de justicia, pero también de una necesi​dad. Los graves problemas sobre la mesa, en la política del futuro, verán a la mujer comprometida cada vez más: tiempo libre, calidad de la vida, migraciones, servicios sociales, eutanasia, dro​ga, sanidad y asistencia, ecología, etc.

Mirando también uno de los aspectos más delicados de la situación femenina en el mundo ¿Cómo no recordar la larga y humillante historia - a menudo ¡subterránea! - de abusos come​tidos contra las mujeres en el campo de la sexualidad? ... Es hora de condenar con determinación, empleando los medios legisla​tivos apropiados de defensa, las formas de violencia sexual que con frecuencia tiene por objeto a las mujeres.

En nombre del respeto de la persona, no podemos, además, no denunciar la difundida cultura hedonística y comercial que promueve la explotación sistemática de la sexualidad inducien​do a chicas incluso de muy joven edad a caer en los ambientes de la corrupción y hacer un uso mercenario de su cuerpo.

Ante estas perversiones, cuánto reconocimiento merecen en cambio las mujeres que, con amor heroico por su criatura, lle​van a término un embarazo derivado de la injusticia de relacio​nes sexuales impuestas con la fuerza; y esto no sólo en el con​junto de las atrocidades que por desgracia tienen lugar en con​textos de guerra todavía tan frecuentes en el mundo, sino tam​bién en situaciones de bienestar y paz, viciados a menudo por una cultura de permisivismo hedonístico en que prosperan tam​bién más fácilmente tendencias de machismo agresivo.

En semejantes condiciones, la opción del aborto que es siem​pre un pecado grave antes de ser una responsabilidad de las mujeres es un crimen imputable al hombre y a la complicidad del ambiente que le rodea.

...Expreso mi admiración a las mujeres de buena voluntad que se han dedicado a defender la dignidad de su condición femenina mediante la conquista de fundamentales derechos so​ciales, económicos y políticos...

...Estoy convencido que el secreto para recorrer el camino del pleno respeto de la identidad femenina, no está solamente en la denuncia, aunque necesaria, de las discriminaciones y de las injusticias, sino también y sobre todo en un eficaz e ilustrado proyecto de promoción que contemple todos los ámbitos de la vida femenina a partir de una renovada y universal toma de con​ciencia de la dignidad de la mujer.

A su reconocimiento, no obstante los múltiples condiciona​mientos históricos, nos lleva la razón misma que siente la Ley de Dios inscrita en el corazón de cada hombre.

Pero es sobre todo la Palabra de Dios la que nos permite descubrir con claridad el radical fundamento antropológico de la dignidad de la mujer, indicándonoslo en el designio de Dios sobre la humanidad.

Permitirme pues, queridas hermanas, que medite de nuevo con vosotras sobre la maravillosa página Bíblica que presenta la creación del ser humano y que dice tanto sobre nuestra digni​dad y misión en el mundo. El libro del Génesis habla de la crea​ción de modo sintético y con lenguaje poético y simbólico, pero profundamente verdadero: «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó. Varón y Mujer los creó» (Gen 1,27). La acción creadora de Dios se desarrolla según un proyecto preciso. Ante todo se dice que el ser humano es crea​do ¡a imagen y semejanza de Dios! (ver Gn 1,26), expresión que aclara en seguida el carácter peculiar del ser humano en el conjunto de la obra de la creación.

Se dice además que el ser humano, desde el principio es crea​do como «varón y mujer» (Gn 1,27). La Escritura misma da la interpretación de este dato: El hombre, aún encontrándose ro​deado de las innumerables criaturas del mundo visible, ve que está solo (ver Gn 2, 20). Dios interviene para hacerlo salir de tal situación de soledad: «No es bueno que el hombre esté solo.

Voy a hacerle una ayuda adecuada» (Gn 2, 18). En la crea​ción de la mujer está inscrito, pues, desde el inicio el principio de la ayuda: ayuda - mírese bien - no unilateral, sino recíproca. La mujer es el complemento del hombre, como el hombre es el complemento de la mujer: mujer y hombre son entre sí com​plementarios.

La femineidad realiza lo «humano» tanto como la masculini​dad, pero con una modulación diversa y complementaria. Cuan​do el Génesis habla ¡ayuda!, no se refiere solamente al ámbito del obrar, sino también al del ser. Femineidad y masculinidad son entre sí complementarias no sólo desde el punto de vista ffsico y psíquico, sino ontológico. Sólo gracias a la dualidad de lo «mas​culino» y de lo «femenino» lo «humano» se realiza plenamente.

Después de crear al ser humano varón y mujer, Dios dice a ambos: «Llenen la tierra y sométanla» (Gn 1, 28). No les da sólo el poder de procrear para perpetuar en el tiempo el género humano, sino que les entrega también la tierra como tarea, com​prometiéndolos a administrar sus recursos con responsabilidad. El ser humano, ser racional y libre, está llamado a transformar la faz de la tierra. En este encargo, que esencialmente es obra de cultura, tanto el hombre como la mujer tienen desde el princi​pio igual responsabilidad...su relación más natural de acuerdo con el designio de Dios es la ¡unidad de los dos!, o sea una "unidualidad" relacional, que permite a cada uno sentir la rela​ción interpersonal y recíproca como un don enriquecedor y responsabilizante.

A esta" unidad de los dos" confía Dios no sólo la obra de la procreación y la vida de la familia, sino la construcción misma de la historia...
¡Es mucho verdaderamente lo que deben a la aportación de la mujer los diversos sectores de la sociedad, los Estados, las Culturas nacionales y, en definitiva, el progreso de todo el gé​nero humano!

Normalmente el progreso se valora según categorías científi​cas y técnicas y también desde este punto de vista no falta la aportación de la mujer. Sin embargo, no es esta la única dimen​sión del progreso, es más ni siquiera es la principal.

Más importante es la dimensión ética y social, que afecta las relaciones humanas y a los valores del espíritu...

...Quiero manifestar una particular gratitud a las mujeres com​prometidas en los más diversos sectores de la actividad educati​va. Fuera de la familia: asilos, escuelas, universidades, institu​ciones asistenciales, parroquias, asociaciones y movimientos.

Donde se da la exigencia de un trabajo formativo se puede constatar la inmensa disponibilidad de las mujeres a dedicarse a las relaciones humanas, especialmente en favor de los más débi​les e indefensos.

En este cometido manifiesta en una forma de maternidad afectiva, cultural y espiritual, de un valor verdaderamente ines​timable, por la influencia que tiene en el desarrollo de la perso​na y en el futuro de la sociedad.

¿Cómo no recordar aquí el testimonio de tantas mujeres ca​tólicas y tantas Congregaciones Religiosas femeninas que, en los diversos continentes han hecho de la educación, especial​mente de los niños y de las niñas, su principal servicio? ¿Cómo no mirar con gratitud a todas las mujeres que han trabajado y siguen trabajando en el campo de la salud, no sólo en el ámbito de las instituciones sanitarias mejor organizadas, sino a menudo en cir​cunstancias muy precarias en los Países más pobres del mundo, dan​do un testimonio de disponibilidad que a veces roza el martirio?

Deseo... que se reflexione con mucha atención sobre el tema de «genio de la mujer», no sólo para reconocer los caracteres que en el mismo hay de un preciso proyecto de Dios que ha de ser acogido y respetado, sino también para darle un mayor es​pacio en el conjunto de la vida social, así como en la eclesial...

La Iglesia ve en María la máxima expresión del «genio feme​nino» y encuentra en Ella una fuente de continua inspiración.

María se ha autodefinido «esclava del Señor» (Lc. 1, 38). Por su obediencia a la Palabra de Dios, Ella ha acogido su voca​ción privilegiada, nada fácil, de esposa y de madre en la familia de Nazaret. Poniéndose al servicio de Dios, ha estado también al servicio de los hombre: un servicio de amor...

En esto consiste el ¡reinar! materno de María. Siendo, con todo su ser un don para el hijo, es un don para los hijos e hijas de todo el género humano suscitando profunda confianza en quien se dirige a Ella para ser guiado por los difíciles caminos de la vida al propio definitivo destino trascendente a esta meta fi​nal llega cada uno a través de las etapas de la propia vocación, una meta que orienta el compromiso en el tiempo tanto del hombre como de la mujer.

...Es posible acoger también sin desventajas para la mujer una cierta diversidad de papeles en la medida en que tal diversi​dad no es fruto de imposiciones arbitrarias, sino que emana del carácter peculiar del ser masculino y femenino.

Es un tema que tiene su aplicación específica incluso dentro de la Iglesia. Si Cristo - con una elección libre y soberana ates​tiguada por el evangelio y la constante tradición eclesial – ha confiado solemnemente a los varones la tarea de ser «ícono» de su rostro de «pastor» y de «esposo» de la Iglesia a través del ejercicio del sacerdocio ministerial, esto no quita nada al papel de la mujer, así como al de los demás miembros de la Iglesia que han recibido el orden sagrado, siendo por lo demás todos igualmente dotados de la dignidad propia del ¡sacerdocio co​mún!, fundamentado en el bautismo...

En este amplio ámbito de servicio, la historia de la Iglesia en estos dos milenios a pesar de tantos condicionamientos, ha co​nocido verdaderamente el «genio de la mujer», habiendo visto surgir en su seno mujeres de gran talla que han dejado amplio y beneficiosa huella de sí mismas en el tiempo. Pienso en la larga serie de mártires, de santas, de místicas insignes. Pienso de modo especial en Santa Catalina de Siena y en Santa Teresa de Jesús...

...Es dándosele a los otros en la vida diaria como la mujer descubre la vocación profunda de su vida; por que lo ve con el corazón. Lo ve independientemente de los diversos sistemas ideológicos y políticos. Lo ve en su grandeza, en sus límites y trata de acercarse a Él y sede de ayuda. De este modo se realiza en la historia de la humanidad el plan fundamental del Creador e incesantemente viene a la luz, en la verdad de vocaciones, la belleza - no solamente física, sino sobre todo espiritual - como que Dios ha dotado desde el principio a la criatura humana y especialmente a la mujer...

Con mi bendición,

Joannes Paulus II
Plenario

Complementación:
El hombre y la mujer son iguales en su dignidad porque han sido creados a semejanza de Dios e infundidos de su Espíritu. Ambos viven en el mismo mundo y tienen que adaptarse a él.

El hombre y la mujer son diferentes y ambos son para complementarse. La misión específica de cada uno explica y exige esas diferencias. Ni el hombre sin la mujer, ni viceversa pueden realizarse plenamente.

Jesús acogió a las mujeres, les devolvió su dignidad y les confió tareas (ministerios) en la evangelización. Siempre les manifestaba respeto y simpatía (Jn 20, 17-18).

El descubrir los valores de la mujer ¿no es encontrar su belleza? Las cualidades del alma y del corazón son mucho más necesarios que una cara bonita. La belleza es el fruto de los modales, delicadeza de sentimiento y de palabras.
El alma esculpe el cuerpo a su imagen. << La belleza no es un fin, sino recompensa>> (Saint Exupéry).

María es mujer: << Bendita entre todas las mujeres>>. En ella, Dios dignificó a la mujer. María es garantía de la grandeza femenina, muestra la forma específica del ser mujer, con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu (Puebla 299).

A pesar de un enorme aporte de la mujer, reconocido cada vez más, tanto en la sociedad como en la Iglesia, la mujer en América Latina sigue todavía muy marginada por una mentalidad inspirada por el capitalismo, el racismo, el machismo, el sexismo, el clericalismo.

A pesar que en nuestro tiempos se toma más conciencia de que Dios no puede querer que un ser humano domine a otro ser humano, <<Yo quiero amor, no discriminación, ni dominación>> (Os 6, 6), dos mil años después, los mismos obispos confiesan: <<que en la misma Iglesia, a veces se ha dado una insuficiente valoración de la mujer y una escasa participación suya a nivel de iniciativas pastorales>> (Puebla 839).

La iglesia está llamada a contribuir en la promoción humana y cristiana de la mujer, ayudándole así a salir de situaciones de marginación en que puede encontrarse y capacitándola para su misión en la Comunidad eclesial y en el mundo (Puebla 849). 
ACTUAR:

Trabajo Personal:

· ¿Cuáles son las actitudes que tengo que cambiar frente a una mujer? (chicos)
·  ¿Cuáles son las actitudes que tengo que cambiar frente a un hombre? (chicas)

Plenario

Trabajo en grupos:

· ¿Podrías mencionar nombres de algunas mujeres protago​nistas de la historia antigua, contemporánea o de tu mismo ambiente?
· ¿Cuál de sus virtudes quisieras imitar en tu vida?
· ¿Qué se está haciendo hoy en el mundo y en la Iglesia para defender los derechos de la mujer? (Nombres de organiza​ciones, asociaciones, locales, regionales... mundiales)
· ¿Qué podríamos hacer nosotros cada uno y como grupo para apresurar el proceso de la liberación de la mujer? (comen​zando por nuestro pueblo)

Plenario

Complementación:
El grito de las mujeres surge desde un mundo de mutación. Pero gritar contra la injusticia y opresión no sirve de nada si uno no se responsabiliza de sí mismo. Por eso Dios pone en el corazón de las mujeres el deseo de suscitar el movimiento de liberación, <<He visto la humillación de mi pueblo y he escuchado sus gritos… Sí, conozco sus sufrimientos. He bajado para librar a mi pueblo…>> (Ex 3, 7). 

En algunas parte, las mujeres se unen y luchan para salir de su marginación. Toman los problemas por sus propias manos. Estas mujeres no pretenden tomar el lugar de los hombres, ni tampoco quieren dominarlos. Buscan cambiar radicalmente la relación de dominada en relación de igualdad, teniendo en cuenta las diferencias.

Esas luchas y reivindicaciones de la mujer se dan en el mundo de hoy a partir de numerosas organizaciones en su defensa (Iglesia, Caritas, Ministerio de la Mujer dentro del Gobierno Peruano, Comité de Mujeres Campesinas, Trabajadoras, Clubes de Madres, etc.)

El proceso de liberación de la mujer tiene ya un rango histórico e internacional. (Conferencias Internacionales sobre la mujer realizadas en: México ´75, Copenhague ´80, Nairobi ´85, Beijing ´95).

Entonces algo se está haciendo; sin embargo, largo camino queda por recorrer todavía. Junto con la liberación de la mujer se alcanza la liberación del hombre porque el Evangelio de Jesucristo quiere liberar tanto al opresor como al oprimido.

Evangélicamente hablando, las mujeres serán beneficiadas por ser ahora las que sufren. No hay cambio sin dificultades. Con la fuerza del Espíritu, el movimiento de liberación seguirá su curso.

REVISAR:

Trabajo en grupos mixtos:

· ¿Cómo esos tres pasos te ayudaron a valorar más a la mujer? (Hablarán los chicos) 
· ¿Cómo esos tres pasos te ayudaron a tomar conciencia de tu dignidad de mujer (Hablarán las chicas).
· ¿Crees, después de la reflexión que hemos realizado, que las palabras y acciones de las mujeres que buscan la liberación femenina son portadoras realmente de la Palabra de Dios? ¿Por qué?

Plenario

CELEBRAR: (Los hombres preparan la celebración) 

· Todos están reunidos en forma de círculo. En medio, una Bi​blia e imagen de una mujer. Uno de los hombres se levanta para leer un poema sobre la mujer. (Por ejem. Ecl 36,23-24, o del «Cantar de los Cantares» u otro).
· Cada hombre entrega, a continuación, una flor a las chicas y una frase que le guste más de lo estudiado.

· Las chicas pueden compartidas.

· Se formula algunas peticiones.
· Padre Nuestro.
· Canto final: 31
Texto propiedad de:

Pensando en ti, JOVEN. Formación de jóvenes II nivel 
Equipo de Pastoral Juvenil Vicario San José del Amazonas 

Imprime: Editorial Roel S. R. L.

Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

